Informe resumido de la Plataforma Humanitaria Mundial

Ginebra, 11-12 de julio de 2007

Los representantes de 40 organizaciones no gubernamentales (ONG), el Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja y los organismos de las Naciones Unidas y otras organizaciones intergubernamentales – tres sistemas de la comunidad humanitaria internacional – se reunieron en Ginebra, los días 11 y 12 de julio de 2007, con ocasión de la primera reunión de la Plataforma Humanitaria Mundial (PHM). La iniciativa, cuyo objeto es mejorar la respuesta humanitaria mediante el fortalecimiento de las asociaciones en el plano mundial y sobre el terreno, continúa la labor realizada desde el diálogo entablado en julio de 2006 entre las organizaciones humanitarias del sistema de las Naciones Unidas y las ajenas al sistema de las Naciones Unidas, cuando se constituyó la PHM. En particular, se han elaborado los ‘Principios de asociación’ y se han celebrado consultas en Indonesia, el centro regional de Panamá (en el que se eligió a El Salvador como país especial en la región) y Zimbabwe para examinar su pertinencia sobre el terreno. Los representantes informaron a la PHM respecto de esas consultas sobre el terreno. 

En el curso de la reunión, los participantes convinieron en que, si bien se habían adoptado medidas importantes durante el año anterior para fortalecer una cooperación eficaz entre los trabajadores humanitarios de los distintos sistemas, había que reforzar esa labor y expresaron su decisión de llevar adelante el proceso.  Los participantes hicieron suyos los Principios de asociación como fundamento para afianzar su asociación en los años por venir y acordaron que orientarían a sus respectivas organizaciones hacia nuevas modalidades de trabajo y cooperación.

Las deliberaciones fueron francas y, muchas veces, difíciles. Los participantes eran plenamente conscientes de las cambiantes realidades de la acción humanitaria en el mundo contemporáneo.  Había aumentado el número de situaciones de emergencia y de desastres naturales y al mismo tiempo se esperaba que la respuesta fuera inmediata y eficaz. Cabía presumir, además, que en el futuro la comunidad humanitaria internacional enfrentaría fenómenos que ni siquiera eran imaginables en el mundo contemporáneo. El panorama humanitario ofrecía una plétora de organizaciones, pues se había multiplicado el número de actores, incluidas no sólo las ONG, sino también los gobiernos locales, el sector privado y las fuerzas armadas. Había una diversidad de actores, con distintos mandatos, grupos interesados, competencias e intereses. A veces competían entre sí por la obtención de recursos limitados y esa competencia podía oponer trabas a una colaboración eficaz. Al parecer, en muchas partes del mundo se había extendido la percepción de que la acción humanitaria no era neutral e imparcial, sino que representaba valores e intereses de Occidente y del Norte. Los participantes afirmaron que en el mundo actual era esencial asociarse, pues los problemas eran demasiado complejos como para que una sola organización pudiera hacerles frente.

Un tema común de la reunión fue la función de las ONG nacionales en la asistencia humanitaria. Causaba preocupación que la capacidad de esas organizaciones, que suelen ser las primeras en responder a los desastres, se viera disminuida por otros actores humanitarios y por las exigencias más rigurosas de los gobiernos donantes. Se recordó a los participantes que la sociedad civil era una realidad compleja, que abarcaba no sólo a las ONG nacionales, sino también a grupos locales, movimientos políticos, organizaciones de carácter religioso y dirigentes tribales que, muchas veces, desempeñaban un papel importante, no siempre reconocido, en la respuesta humanitaria. Los participantes se manifestaron preocupados por el reducido número de participantes de las ONG del Sur en la reunión, en especial a la luz de la recomendación del año anterior de que se ampliara su participación, con carácter prioritario, y se declararon resueltos a encontrar los medios de subsanar esa situación en el futuro.

Compromiso

Los participantes en la reunión expresaron su compromiso con la asociación en el plano mundial y sobre el terreno. Se recordó a los participantes que trabajar de manera solidaria era una apremiante cuestión de vida y muerte. La acción colectiva permitía salvar vidas. Habida cuenta de cuán urgente era mejorar la respuesta humanitaria, los participantes reconocieron la necesidad de apartarse de las modalidades habituales. Ese cambio requería un auténtico cambio en las culturas de las organizaciones, y el compromiso asumido en la reunión se tenía que traducir en una acción efectiva. Aunque se preservaría el carácter distintivo de la cultura de cada organización, era imperativo diferenciar entre actitudes y comportamiento. Aunque las actitudes eran difíciles de modificar, era posible alterar el comportamiento de las personas si las expectativas se expresaban claramente.

Los participantes estuvieron de acuerdo en adoptar diversas medidas para traducir los Principios de asociación en una respuesta humanitaria más eficaz, a partir de sus propias organizaciones. En particular, convinieron en las siguientes medidas:

· Dar una amplia difusión a los Principios de asociación [que se adjuntan] en sus propias organizaciones, su personal sobre el terreno y los asociados locales e impartir orientación desde la sede respecto de la aplicación de esos principios.
· Aplicar los Principios de asociación en sus políticas sobre las relaciones con otros actores humanitarios.
· Aplicar los Principios de asociación en sus procesos de contratación, formación y evaluación del personal, incluidos los coordinadores residentes para asuntos humanitarios. 

· Adoptar el criterio de que sus funcionarios colaboren en pie de igualdad en su asociación con otros actores humanitarios y dejar bien claro que no se tolerarán rivalidades.
· Buscar otros medios en sus propias organizaciones para aplicar los Principios en su labor y demostrar la forma en que la asociación se utiliza en la acción concreta en sus planes anuales, informes anuales, otras publicaciones y relaciones con los medios de difusión.
· Incorporar los Principios de asociación en los mecanismos de colaboración establecidos, como los memorandos de entendimiento, las iniciativas temáticas y otras iniciativas conjuntas.
· Mantener un diálogo con franqueza cuanto se planteen problemas.
· Informar de los progresos realizados en cada organización en la reunión de la PHM el año próximo.

Sobre el terreno

Aunque hubo un acuerdo general en que lo que más se necesitaba era ampliar la colaboración sobre el terreno, evitando estructuras paralelas, hubo una considerable deliberación sobre la mejor manera de hacer realidad esa colaboración. Algunos dijeron estas nuevas modalidades de asociación se deberían poner a prueba en un número reducido de países; otros, en cambio, estimaron que se debían poner en marcha sin dilación, en el mayor número posible de países. Algunos señalaron que se deberían establecer nuevos equipos de la asociación en los países; otros, en cambio, hicieron ver que bastaría con ampliar los actuales equipos humanitarios y del Comité Permanente entre Organismos en los países. Se expresó la reserva de que los equipos de la asociación se propusieran en una forma que no diera lugar a la percepción de que se trataba de estructuras verticalistas impuestas por las sedes. Hubo una extensa deliberación sobre los procedimientos por seguir y se formularon las propuestas siguientes:

· Los nuevos equipos de la asociación humanitaria en los países se deberían implementar con flexibilidad, sustentados en las estructuras de coordinación existentes. En algunos casos, se constituirían nuevos equipos de la asociación; en otros casos, reemplazarían a los equipos humanitarios y del Comité Permanente entre Organismos existentes en los países o los ampliarían; la decisión debiera ser adoptada por los tres sistemas; en unos pocos casos, las realidades políticas tal vez dificultaran la constitución de esos equipos.

· Aunque la flexibilidad se consideró esencial para plasmar las diferencias en los contextos nacionales, también se propusieron algunos parámetros. En particular, los equipos se deberían constituir de acuerdo con los Principios de asociación, con una representación aproximadamente paritaria de las entidades dentro y fuera del sistema de las Naciones Unidas y en régimen de igualdad, transparencia y mutua responsabilidad. Se debería asegurar la participación de las ONG nacionales, y los equipos, en principio, deberían estar copresididos por un representante de las Naciones Unidas y un representante de las ONG o de la Cruz Roja/Media Luna Roja, seleccionado por el grupo interesado en el país. Los participantes en las reuniones de los equipos en los países deberían comunicar los resultados de sus deliberaciones a quienes no hubieran podido participar en las reuniones y hacer conocer las opiniones de estos últimos siempre que ello fuera posible.
· Los equipos de la asociación humanitaria deberían, por un lado, servir de foro de discusión estratégica de los problemas humanitarios de cada país y las prioridades de la acción colectiva y, por el otro, asegurar la complementariedad y coherencia de la respuesta humanitaria. Los equipos podrían también servir de foros para intercambiar mejores prácticas e inventariar las capacidades y vulnerabilidades del país. El intercambio de estrategias, planes y presupuestos entre los actores humanitarios en el país deberían propiciar la transparencia y la confianza mutua.

· Se necesitaba con urgencia un enfoque común para comunicar e implementar la nueva iniciativa. La OCAH, los representantes del Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja y los consorcios de ONG deberían impartir orientación sobre el establecimiento de los nuevos equipos.

Nuevas modalidades del trabajo conjunto

Los participantes convinieron en formular nuevas modalidades de cooperación entre los tres sistemas y dentro de cada uno de ellos. Los participantes de las ONG y de la Cruz Roja/Media Luna Roja acordaron celebrar una reunión en los próximos meses para explorar nuevas modalidades para trabajar juntos, con mayor eficacia, y asegurar una participación más activa de las ONG nacionales.

Se expresó un apoyo considerable a la organización de misiones conjuntas, en particular algunas con representación de alto nivel de cada uno de los tres sistemas. Esas misiones, que tendrían un importante valor simbólico, podrían servir para brindar apoyo a los nuevos equipos de la asociación en los países.

Los participantes convinieron en explorar las oportunidades para realizar análisis de necesidades, evaluaciones y análisis de impacto conjuntos. En algunas situaciones, podría ser útil formular posiciones comunes sobre cuestiones como las respuestas a la participación de las fuerzas armadas en la labor humanitaria. Las iniciativas de reducción del riesgo de desastres podrían ser un medio de fortalecer la capacidad local.

Los participantes estuvieron de acuerdo en que era necesario hacer participar los gobiernos en el apoyo a estas nuevas modalidades de trabajo. Los Gobiernos, en particular los Gobiernos donantes, tenían que comprender que el fortalecimiento de las relaciones de colaboración impartiría más eficacia a la respuesta humanitaria y que era menester dar respaldo a esas asociaciones. Se sugirió que la PHM y la iniciativa Buena Gestión de las Donaciones Humanitarias podrían celebrar una reunión en algún momento.

Mejores prácticas y rendición de cuentas

Los participantes decidieron intercambiar información en el próximo año sobre los siguientes aspectos:

1. los progresos en la aplicación de los Principios de asociación en sus propias organizaciones y su incorporación en los mecanismos establecidos, conforme a las sugerencias antes indicadas;

2. los progresos dentro de sus propias organizaciones y los esfuerzos colectivos para mejorar su rendición de cuentas a los beneficiarios; y

3. los progresos en cuanto al fortalecimiento de la capacidad local.

Entre tanto, se sugirió que se compartieran las mejores prácticas de asociación, coordinación, colaboración, fortalecimiento de la capacidad, rendición de cuentas y aplicación de normas, tales como las Normas mínimas de respuesta humanitaria en casos de desastre del Proyecto Esfera o el Código de Conducta relativo al socorro en casos de desastres para el Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja y las organizaciones no gubernamentales, que se consideraban instrumentos importantes para la comunidad humanitaria.

Se pidió al mecanismo de seguimiento de la PHM que diera orientación respecto de la estructura de esos informes y del intercambio de mejores prácticas.

Mecanismos de seguimiento

Se propuso que se organizaran reuniones a nivel regional, a fin de que pudiera haber una mayor participación de asociados del Sur y ampliar la aplicación de los Principios de asociación. Esas reuniones podrían ser convocadas conjuntamente por representantes de los sistemas de las Naciones Unidas, las ONG y la Cruz Roja/Media Luna Roja.

El programa era ambicioso y habría que realizar unos trabajos considerables para dar efecto a esas recomendaciones. Se pidió al Comité Directivo creado el año pasado que examinara los medios de racionalizar los mecanismos de seguimiento y las modalidades para compartir la carga de trabajo. Por ejemplo, bien se podría recurrir a grupos de trabajo especiales para ejecutar ciertas partes del presente plan de acción.

Año próximo

Los participantes acordaron convocar una reunión de la PHM el año próximo y focalizar las deliberaciones en dicha reunión en temas específicos, tales como la financiación humanitaria, el fortalecimiento de la capacidad o cuestiones transversales como el acceso y la seguridad, en particular la ejecución de la iniciativa Salvar vidas juntos.

Los copresidentes expresaron su agradecimiento por el compromiso de los participantes con el proceso y al personal cuya labor había hecho posible la reunión.

Principios de asociación

Declaración de compromiso

Aprobada por la Plataforma Humanitaria Mundial, 12 de julio de 2007

La Plataforma Humanitaria Mundial, creada en julio de 2006, reúne a organizaciones humanitarias dentro y fuera del sistema de las Naciones Unidas en régimen paritario.

· Procurando mejorar la eficacia de la acción humanitaria, sustentada en una obligación ética y en la rendición de cuentas a las poblaciones a las que prestamos servicios,
· reconociendo que la diversidad es uno de los valores positivos de la comunidad humanitaria y reconociendo la interdependencia entre las organizaciones humanitarias,

· decididas a fortalecer y afianzar una asociación eficaz,

… las organizaciones participantes en la Plataforma Humanitaria Mundial convienen en sustentar su asociación en los siguientes principios: 

· Igualdad 
La igualdad impone el mutuo respeto entre los miembros de la asociación, con independencia de su tamaño y poder. Los participantes deben respetar sus respectivos mandatos, obligaciones e independencia y reconocer las limitaciones y compromisos de cada uno. El mutuo respeto no ha de impedir que las organizaciones tengan desacuerdos constructivos. 

· Transparencia
La transparencia se logra mediante el diálogo (en pie de igualdad), con especial hincapié en las consultas tempranas y el intercambio anticipado de información. Las comunicaciones y la transparencia, incluida la transparencia financiera, realzan el nivel de confianza entre las organizaciones. 

· Enfoque orientado hacia los resultados 

La acción humanitaria eficaz se debe basar en la realidad y estar orientada hacia la acción. Ello requiere una coordinación orientada hacia resultados, con el sustento de capacidades efectivas y competencias operacionales concretas. 

· Responsabilidad 
Las organizaciones humanitarias tienen una obligación ética mutua de cumplir responsablemente sus cometidos, con integridad y de manera pertinente y apropiada. Deben velar por comprometerse a realizar actividades únicamente cuando disponen de los medios, las competencias, los conocimientos y la capacidad para dar efecto a esos compromisos. También se debe empeñar un esfuerzo constante por prevenir de manera firme y decisiva los abusos que pueda cometer el personal humanitario. 

· Complementariedad 
La diversidad de la comunidad humanitaria es un valor positivo si aprovechamos nuestras ventajas comparativas y complementamos nuestras respectivas contribuciones. La capacidad local es uno de los valores más importantes que debemos mejorar y que debe servir de sustento a nuestra acción. Dentro de lo posible, las organizaciones humanitarias deberían tratar de que forme parte integrante de la respuesta de emergencia. Hay que superar las barreras lingüísticas y culturales. 
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